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Cubiertas Vegetales 
e Impermeabilización
POR UN DESARROLLO URBANO SOSTENIBLE

En los últimos años se ha venido produciendo un 
encarecimiento del suelo urbano, consecuencia de su escasez, 
motivo que ha derivado en un aprovechamiento excesivo 
de la mayor parte del terreno, dejando poco margen a las 
zonas de recreo y esparcimiento de las grandes urbes. Esto 
ha provocado la necesidad de crear nuevas zonas en las que 
resurja la naturaleza mejorando así la vida en la ciudad. La 
cubierta vegetal convierte al espacio donde se inserta en 
una superficie naturalizada, mejorando el comportamiento 
energético del edificio. Además, son consideradas, a largo 
plazo, más económicas que las cubiertas convencionales. 
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El encarecimiento del suelo urbano 
resultado de su escasez, ha supuesto 
que cada vez los ayuntamientos tengan 

más dificultad a la hora de generar zonas 
verdes destinadas al ocio de los ciudadanos 
dentro de las grandes urbes, las cuales se 
consideran vitales para una vida sana. Se 
tiende a construir de lado a lado, dejando 
para el último minuto la creación de un 
espacio para la naturaleza, esto que a veces es 
suficiente en la mayor parte de los casos no 
lo es. 

Imbuidos dentro de esta tendencia expansiva, 
ha surgido la necesidad de crear nuevas 
zonas donde abrir hueco a la naturaleza y 
para que podamos disfrutar de ella alejados 
del entorno exclusivamente urbano que 
nos rodea. En este sentido, muchas veces, 
se habilitan zonas en desuso o se aportan 
alternativas al embellecimiento de los 
espacios, lo que favorece la implantación de 
sistemas biológicos y naturales. Gracias a esto, 
se pueden rehabilitar zonas como las azoteas 
de edificios industriales, de casas, bloques 
de pisos, zonas comunitarias, aparcamientos 
o sobre vías de tránsito cubiertas, como 
espacios naturales. 

Este movimiento ha estado y está muy 
instaurado y consolidado en gran cantidad 
de países europeos como Alemania y 
Suiza, entrando, en un principio, de forma 
tímida en nuestro país, pero que ahora, 
poco a poco va cogiendo fuerza, viendo 
cada vez más, edificios que optan por esta 
tipología de instalaciones para coronar sus 

azoteas. Aunque la experiencia de 
la instalación de estos elementos 
proceda de estos países, hay que 
tener en cuenta que son zonas 
muy diferentes climáticamente a la 
nuestra, de ambiente mediterráneo. 
Por lo que, este hecho, hace que 
surja la necesidad de adaptar las 
técnicas de construcción y diseño a 
nuestras condiciones para asegurar la 
viabilidad y éxito del proyecto. 

Actualmente, se tratan de sistemas 
constructivos tan estandarizados 
como cualquier otro tipo de 
cubierta: la diferencia está en las 
propiedades de aislamiento y mejora 

del microclima que ofrecen, en la vegetación 
y la vida que pueden sostener. Las llamadas 
cubiertas verdes, o ecológicas, son una 
opción inmejorable en unas ciudades con tan 
poco espacio para la vegetación. 

Las cubiertas ecológicas, además de influir 
en el mejoramiento del clima de la ciudad, 
también optimizan el aislamiento térmico, el 
almacenamiento de calor del edificio, además 
de su aislamiento acústico. De igual manera, 
aparte de los beneficios ambientales y de 
mejora de la vida urbana, son consideradas, 
a largo plazo, como más económicas que las 
cubiertas convencionales. 

¿Qué es y qué la conforma?

Existen muchas definiciones que nos explican 
lo que es una cubierta ecológica y de qué 
elementos se compone; en opinión de Fabien 
Remaut, Director de Icopal Hispania, se trata 
de un elemento que, por su concepto, es 
respetuoso con el medio ambiente, bien sea de 
manera pasiva o activa, utilizando materiales 
reciclados y/o reciclables, ayudando a reducir 
los efectos de contaminación, el consumo 
de energía de los edificios y ayudando a la 
gestión del agua de lluvia. De igual manera, 
“se entiende como una cubierta vegetal, con 
la cual aprovechamos las superficies muertas 
de las cubiertas de los edificios para conseguir 
eliminar contaminación”, argumenta Javier 
Teso, TMM Roofing, de Sika.

Además, se la considera, tal y como nos 
detalla Josep Lluís Puig, Responsable del 
Departamento de Proyecto de Rollgum/

“Las cubiertas ecológicas, además de influir en el 
mejoramiento del clima de la ciudad, también optimizan el 

aislamiento térmico, el almacenamiento de calor del edificio, 
además de su aislamiento acústico..."

Foto: Zinco Cubierta Ecológica
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Firestone Building Products Spain, como un tímido intento 
de restituir al medio ambiente, la naturaleza roba a la tierra 
al edificar, reproduciendo artificialmente en la cubierta lo 
que antes había en el terreno de forma natural: vegetación 
y sustrato drenante. Sin embargo, y “pese a ser un esfuerzo 
bien intencionado, no es equivalente puesto que el edificio 
con cubierta verde ofrece menos variedad vegetal además de 
interrumpir el ciclo natural del agua de lluvia y su necesaria 
filtración en el subsuelo”. 

Constructivamente, se trata de “un sistema ligero porque 
permite trabajar con cargas reducidas y una estructura de bajo 
espesor, tiene una atractiva apariencia natural por trabajar 
con especies de plantas adaptadas que se caracterizan por su 
resistencia y su capacidad de auto-regeneración, y que, una vez 
la vegetación está establecida, el mantenimiento que requiere 
es mínimo”, afirma Fabian Kaiser, Director de Marketing de 
ZinCo Cubiertas Ecológicas. En este sentido, en opinión de 
Josep Lluís Puig, se trata de un sistema que requiere poco 
mantenimiento “(poco no es ‘sin mantenimiento’), sistemas de 
sustrato ligeros, ricos en materiales minerales porosos y pobres 
en materia orgánica, con capas de entre 9 - 15 cm. de grosor, 
vegetación resistente de carácter austero a base de suculentas, 
crasas, especies autóctonas de bajo porte o tapizantes y que en 
conjunto no sobrepasan los 120 kg/m2 a saturación de agua. 
También se denominan cubiertas extensivas”. 

Partes que la conforman

Los materiales que componen el sistema son una serie de 
capas que permiten reproducir, o asimilar en la cubierta, el 
comportamiento que tienen el agua y la vegetación en el medio 
natural. “Estas capas, empezando por la parte inferior, son: la 
capa protectora con una manta de protección y de retención 
de agua, una capa drenante adecuada para que el drenaje y 
la retención de agua suficientes, una capa filtrante y la capa 
correspondiente al sustrato técnico que va en combinación con 
las especies que se van a plantar”, describe Fabien Kaiser. De igual 
manera Víctor Barrio, Director Comercial de Aimad, detalla que 
las partes que conforman la cubierta son: “impermeabilización, 
lámina anti raíces (en caso de ser necesario), aislamiento térmico 
(en caso de ser necesario), geotextil de protección/separación/
retenedor de agua (según el sistema constructivo y el uso de 
la cubierta), placa de drenaje y retención de agua, geotextil 
filtrante, sustrato -en función de la plantación- y plantas. 
Además de accesorios como cajas registrables y -según otros 
usos de la cubierta- baldosas para crear caminos, elementos 
de división, bases para paneles solares o líneas de vida, etc.”. 
Del mismo modo, de arriba a abajo, Josep Lluís Puig, las define 
de la siguiente manera, “soporte portante y formación de 
pendientes (muy importante la existencia de pendientes en una 
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cubierta ecológica la cual no puede 
permitir estancamientos de agua a 
nivel radicular), impermeabilización 
resistente a las raíces (si se instala 
en sistema flotante con un geotextil 
separador con CBR o coeficiente 
de punzonamiento estático de 
como mínimo 1200N, si se instala 
totalmente adherida directamente 
sobre el soporte), aislante térmico (si 
es sistema invertido), capa drenante 
(según la ubicación de la cubierta 
con retención de agua), capa filtrante 

con propiedades anti-colmatación, sustrato 
ligero (adecuado al tipo de vegetación que se 
proyecte) y vegetación”.

El impermeabilizante como elemento 
esencial

Para Fabien Kaiser, los impermeabilizantes 
son un componente que desempeña, 
exactamente, el mismo papel que en 
cualquier otra cubierta, pero con la 
ventaja de que una cubierta vegetal lo 
protege del desgaste y deterioro causado 
por las grandes oscilaciones térmicas y 
radiaciones ultravioletas a las que pueden 
verse sometidos, ya que todo este sistema 
vegetal amortigua, considerablemente, estas 
diferencias térmicas, prolongando así la vida 
útil de la impermeabilización. 

Desde otro punto de vista Víctor Barrios, la 
considera como un elemento fundamental, 
“debido a que en una cubierta ajardinada 
siempre existe humedad”. Uno de los miedos 
a las cubiertas ecológicas es sufrir filtraciones 
o humedades procedentes de la capa de 
sustrato que retiene humedad y que se riega 
regularmente, sumado al riesgo de perforación 
por raíces. “La mejora continuada en los 
materiales y sistemas de impermeabilización 
ha favorecido la implantación de las cubiertas 
ecológicas al disipar dudas sobre la total 
estanqueidad de la cubierta y superando, 
en el caso de las láminas de caucho EPDM y 
TPO que fabricamos, los ensayos alemanes 
FLL de resistencia a las raíces de cubiertas 
extensivas”, determina Josep Lluís Puig. 

Lo que no se debe hacer

Los errores en impermeabilización suelen 
venir por aplicar los materiales sin seguir 
el sistema para el cual han sido diseñados, 
en algunos casos ese sistema no existe 
y en otros lo desconocen quienes están 
impermeabilizando, que para los efectos 
tiene el mismo resultado. En relación a 
esto, desde Sika destacan, entre los errores 
más comunes, “el uso inadecuado de los 
mismos (láminas bituminosas en cubiertas 
ecológicas), colocación de elementos 
incompatibles. No diseñar adecuadamente 
la cubierta provocando la mortandad de 
las plantas por mal drenaje o por falta de 
aporte de agua”. Así mismo, desde Aimad, 
afirman que muchas veces se piensa que no 
necesitan mantenimiento, lo que acarrea 
futuros problemas. Además, enumera que es 

importante “conocer la capacidad de carga 
del forjado. Además de diseñarlas en el orden 
correcto: empezando por el tipo de plantas 
deseadas. Un error más es cambiar parámetros 
del diseño sin adaptar el sistema constructivo 
(pendiente de la cubierta, accesibilidad, tipo 
de impermeabilización y tipo de plantación)”. 

Así pues, para ZinCo Cubiertas Ecológica 
un error básico se produce en el empleo 
incorrecto de materiales que no están 
fabricados específicamente para el uso que 
van a tener. “Es decir, a veces se banaliza la 
función que debe cumplir cada una de las 
capas que componen el sistema de cubierta 
vegetal y se intentan instalar materiales 
que pueden resultar parecidos, pero que no 
están diseñados para esa función, y por lo 

tanto no permiten el buen desarrollo 
de la capa vegetal en la cubierta”. 
Además, también se aprecia la falta 
de conocimiento del mundo vegetal 
cuando se integra en esta parte de los 
edificios, la cubierta. “A veces se olvida 
que la vegetación es un ser vivo y que 
tiene unas necesidades específicas 
para mantenerse en buen estado”. 

Pero el principal error que se suele 
cometer es pensar que se trata de 
algo sencillo y que cualquier cosa 
sirve para “vegetar” una cubierta; pero 
mantenerla y que prospere no es tan 
sencillo, como explican desde Rollgum 
/ Firestone Building Products Spain, 
ya que requiere de un estudio para 
cada proyecto que atienda todos los 
aspectos particulares que intervienen: 
“Arquitectónicos: capacidad de 
carga de la estructura, formación de 
pendientes, ubicación y protección 
de los bajantes, situación de otros 
elementos en cubierta, orientaciones, 
zonas de sombra, red de agua para 
riego, previsión de accesos, líneas de 

vida para el mantenimiento, usos previstos 
para la cubierta, etc. Climáticos: tipo de clima o 
micro clima local, pluviometría máxima en un 
periodo de retorno de 10 años. Temperaturas 
máximas, medias y mínimas. Geográficos: 
situación topográfica del edificio, exposición 

Ventajas de su uso

En la actualidad, las cubiertas ecológicas son un componente importante en el desarrollo 
urbano sostenible. Ofrece grandes ventajas económicas y ecológicas, aportando beneficios 
al medio ambiente urbano y a sus habitantes, al mismo tiempo que mejoran la esperanza 
de vida y el balance energético de los edificios. Entre los beneficios que producen destacan: 

Espacio adicional en la ciudad: compensan levemente la falta de las zonas verdes 
existentes en las ciudades debido a la urbanización, son los ajardinamientos extensivos los 
que ofrecen mayores posibilidades de compensación. 

Reducción de la contaminación: dado el exceso de edificación que se ha desarrollado, 
de unos años a esta parte, han surgido zonas de mayor aglomeración urbana, produce un 
descenso de la calidad del aire y del clima. Esto podría mejorarse esencialmente a través 
de un aumento de superficies verdes, ajardinando edificios y reduciendo pavimentadas. 
Además, estas cubiertas actúan como un filtro que retiene elementos tóxicos, por lo que 
contribuyen a reducir la contaminación atmosférica. Del mismo modo, el sustrato filtra el 
agua de la lluvia reduciendo en ella las sustancias nocivas.

Ayudan a evitar el efecto invernadero: la vegetación en cubierta respira CO2, por lo 
que ayuda a la descontaminación. La producción de oxígeno viene dada por la capacidad 
de la planta de captar H2O y CO2, por lógica, se producirá más oxígeno cuanto más se 
incrementen las concentraciones de estos dos elementos. 

Mejora del clima urbano: las cubiertas ajardinadas reducen el calentamiento 
atmosférico y humedecen el ambiente urbano creando así un clima más agradable.

Protección de la membrana impermeable: el calor, frío, lluvia, rayos ultravioletas… 
así como la contaminación, causan daños mecánicos y/o procesos de descomposición 
químicos y también biológicos. En la cubierta ajardinada extensiva, queda totalmente 
protegida de los rayos ultravioletas y de daños mecánicos. 

Protección del aislamiento: protegen el aislamiento contra la radiación UV, el calor, el 
frío y el granizo y así se prolonga la duración de la cubierta.

Retención del agua: las cubiertas ajardinadas son capaces de retener hasta el 90% de 
la precipitación, siendo gran parte de esta agua devuelta a la atmósfera, mientras que el 
resto fluye hacia los sistemas de desagüe. 

Protección contra el ruido: son capaces de reducir la reflexión sonora hasta 3 dB, 
mejorando la insonorización, hasta 8 dB, por lo que son ideales para edificios rodeados de 
focos ruidosos.

Utilización de materiales reciclados: los elementos drenantes que se utilizan en las 
cubiertas ecológicas, habitualmente están fabricados con materiales reciclados, tales como 
el caucho y el polietileno, lo que contribuye a preservar las materias primas. 

Foto: Zinco Cubierta Ecológica

“Uno de los miedos a las cubiertas 
ecológicas es sufrir filtraciones o 

humedades procedentes de la capa de 
sustrato que retiene humedad y que se 

riega regularmente, sumado al riesgo de 
perforación por raíces..."

Foto: Icopal
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de la cubierta a los vientos dominantes. 
Botánicos: selección de las especies a utilizar 
y sus necesidades, tolerancia a la sequía, 
la nieve, velocidad de colonización, etc. 
Medioambientales: contaminación industrial 
o urbana, emisiones en el entorno o de los 
sistemas de climatización del mismo edificio, 
etc. Y, por último, económicos: adaptación del 
presupuesto a las expectativas de la propiedad, 
previsión del coste del mantenimiento anual 
para el primer año, como mínimo”. 

Nuevos campos a explotar

En la actualidad, y debido a la crisis sufrida 
en el sector de la construcción, la cual 
prácticamente ha paralizado la realización 
de obra nueva, “se ha visto un incremento 
importante de proyectos de reforma y 
rehabilitación en los que se han incluido 
cubiertas vegetales”, expone Fabian Kaiser, de 
ZinCo Cubiertas Ecológicas. De igual manera, 
Josep Lluís Puig, de Rollgum / Firestone 
Building Products Spain, concreta que se trata 
de un mercado que siempre ha existido, sólo 
que al reducirse drásticamente la obra nueva 
y la rehabilitación mantener su ritmo habitual, 
ésta se ha convertido en el foco de todas las 
miradas. En relación a esto, y con la constante 
bajada de la inversión pública y privada en 
obra nueva, “el sector de la rehabilitación 
ofrece más oportunidades de crecimiento”, 
argumenta Fabien Remaut, de Icopal.

En estos momentos, la cubierta ecológica, se 
instala en cualquier tipología arquitectónica. 
Tanto en edificios públicos, como en edificios 
privados, en edificios singulares y en casas 
particulares, y con gran diversidad de 
usos. “Existe todo tipo de perfil de clientes 

interesados en estas tipologías de 
cubierta, ya sea por la estética que 
aporta a la edificación y al entorno, 
como por los beneficios y ventajas 
directas que ofrecen las cubiertas 
vegetales sobre la edificación; como 
son la mejora del clima urbano, la 
reducción de la contaminación, una 
mejor protección frente al ruido 
exterior, el ahorro energético en 
climatización, la compensación por 
la pérdida de espacios verdes en las 
ciudades,...”, determina Fabian Kaiser. 

Por otro lado, Josep Lluís Puig, 
puntualiza que en cubiertas planas 
(1-5% de inclinación) invertidas, se 
utilizan para edificios corporativos 
que hacen de la cubierta ecológica un 
símbolo de su marca y, en segundo 
lugar, en viviendas unifamiliares 
de nivel medio-alto donde existe 
conocimiento de la importancia 
del ahorro energético y conciencia 
sostenible. 

En conclusión, y tal y como declara 
Víctor Barrios, “lo habitual, de 
momento, son cubiertas planas en 
edificios de empresas y viviendas 
unifamiliares. Las cubiertas tipo jardín 

también se dan en las zonas comunes de 
áreas residenciales”. 

Una mano por parte de la Administración

En la actualidad, hay muchos sectores que se 
están beneficiando de ayudas y programas 
que prepara la Administración enfocados 
a mejorar las instalaciones de las viviendas 
y de los edificios, sin embargo, Josep Lluís 
Puig, de Rollgum / Firestone Building 
Products Spain, considera que son pocas y 
esporádicas. “Recientemente en Barcelona 
se ha abierto un periodo de subvenciones a 
fondo perdido para cubiertas ecológicas del 
que se cubrirá el 50% del coste de la obra con 
un tope máximo de 60.000 €. La repercusión 
mínima por vivienda ha de ser de 750 € solo 
para edificios de viviendas, se debe incluir 
un sistema de riego automático, contratar 
un mantenimiento de la cubierta por un año 
como mínimo y que la cubierta ecológica se 
pueda ‘visitar’”. 

Del mismo modo, Víctor Barrio, de Aimad, 
opina que actualmente existe algún tipo 
de ayuda por la mejora de la eficiencia 
energética, a lo que la cubierta ecológica 
aporta un mayor nivel de aislamiento que 
una cubierta convencional, “pero no existen 
ayudas en concreto para la realización de 

Tipología  de cubierta  vegetal 

Habitualmente las cubiertas vegetales están divididas entre cubiertas extensivas e 
intensivas, pero también podemos encontrar las semi-extensivas.

Extensivas: se tratan de cubiertas verdes que requieren de un mantenimiento mínimo. 
Tienen un pequeño espesor de suelo, como mínimo 76 mm pero que nunca se llegan a 
superar los 14 cm. Los tipos de especies vegetales que se pueden plantar son gramíneas 
y plantas tapizantes como el Sedum. Estas plantas deben ser resistentes a condiciones 
climáticas duras, como sequías, fuertes vientos, lluvias intensas o heladas. Son aplicables 
en las rehabilitaciones de edificios ya que no suponen una carga adicional importante para 
la estructura. Se pueden desarrollar en distintos tipos, dependiendo del tipo de cubierta, 
cubierta plana “estándar”, con pendiente, cubierta 0º, cubierta invertida, solución simple 
para pendiente a partir de 2º...

Intensivas: son cubiertas verdes que requieren un mantenimiento más regular (riego, 
fertilización...) pudiendo constituir auténticos jardines en las terrazas de los edificios. Tienen 
un espesor mayor a los 14 cm y, por ello, se permite realizar un jardín con plantas de porte 
grande, árboles... En los sustratos gruesos, de unos 400 mm se pueden llegar a cultivar 
hortalizas y en los de más de 600 mm pueden mantener árboles. En ellas se puede realizar 
cualquier tipo de actividad, respetando siempre la carga máxima que permite la cubierta 
del inmueble. Por lo que que normalmente se realizan en las nuevas construcciones, para 
poder considerar y soportar el peso de todos los elementos. 

Semi-extensiva: en ellas se permite formar una plantación a gusto del usuario, donde 
se podrán mezclar arbustos pequeños con plantas aromáticas y con otras de la familia del 
tipo extensivo. 

cubiertas ecológicas, destacando los muchos beneficios que 
aporta, desde la reducción de la contaminación, la protección 
de las redes de saneamiento y drenaje, así como los beneficios 
sociales por el mayor aprovechamiento del espacio y mejora de 
la calidad urbana”. Fabian Kaiser, de ZinCo Cubiertas Ecológicas, 
puntualiza que se están aplicando y, se han aplicado, campañas 
de ayudas a la rehabilitación en distintas comunidades 
autónomas, en las cuales se incluye también la rehabilitación 
de cubiertas existentes para convertirlas en cubiertas vegetales. 

Novedades a destacar

Las principales novedades se producen en los materiales 
empleados en la construcción, “cada vez un mayor número 
de ellos tienen su origen en el reciclaje hasta convertirlos 
en aptos para su aplicación en la construcción, como son 
las placas de drenaje o los geotextiles”, afirman desde ZinCo 
Cubiertas Ecológicas. Así mismo, desde Aimad, argumentan 
que las novedades que se están desarrollando se enfocan 
hacia productos sintéticos, resinas y poliureas…”pero lo más 
importante es que los nuevos productos no solo mejoran 
la puesta en obra, la eficacia y durabilidad, también está 
apareciendo productos con una alta concienciación ecológica 
como es el caso de la poliolefinas”. 

Así pues, se están desarrollando “materiales más eficientes, 
durables y sostenibles. El mercado tiende a la construcción de 
cubiertas blancas para un mayor ahorro de energía dentro de 
los edificios. Se están abandonando los tradicionales productos 
bituminosos por otros más sostenibles y duraderos”, comentan 
desde Sika.

Dentro del campo de impermeabilización se puede destacar las 
novedades presentadas en los últimos años “desarrolladas con 
el único objetivo de mejorar la calidad de vida de los usuarios: 
láminas descontaminantes NOx-Activ, productos reflectantes, 
productos líquidos sin sustancias peligrosas (reduciendo las 
emisiones COV), etc.”, describen desde Icopal.

En definitiva, “los nuevos campos de investigación también 
están experimentando con biomateriales y ya son una realidad 
en algunos países de Centro Europa, donde ya están teniendo 
una aplicación industrial”, concluyen desde ZinCo Cubiertas 
Ecológicas. 

Foto: Texsa
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